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Fig. 1. Faja volcánica trans-mexicana. 


RESUMEN. El valle de Toluca se localiza en la cuenca 
hidrológica Lerma-Chapala-Santiago, la más extensa de 
la República Mexicana. A lo largo de su milenaria histo- 
ria, ha sido reconocido por ser una región donde se en- 
cuentran tres ciénagas (Chignahuapan, Chimaliapan y 
Chicnahuapan), circundadas por volcanes y densos bos- 
ques además del río Lerma. 

La riqueza ambiental de este frío valle favoreció la 
temprana ocupación de la región, cuyas evidencias ar- 
queológicas se remontan, por lo menos, hasta hace más 
de 3000 años, durante el Formativo temprano. Hacia 500/ 
600 d. C., las condiciones climáticas se volvieron más 
secas, provocando el descenso del nivel de agua de las 
lagunas y permitiendo la colonización del interior de las 
ciénagas. 

El sitio arqueológico Santa Cruz Atizapán constituye 
uno de los asentamientos lacustres que se fundaron en 
esta zona. Este artículo se enfoca en él, donde los anti- 


guos pobladores se adaptaron a las condiciones del te- 
rreno cenagoso y lo transformaron en un lugar habita- 
ble, construyendo unos cien montículos sobre los cuales 
levantaron sus casas-habitaciones. Trata, también, acerca 
del modo de vida lacustre, donde prevalece la relación 
simbiótica del hombre con su medio, y sobre el inter- 
cambio de productos con otras regiones, que destacan 
por considerarse de gran relevancia en el desarrollo y 
consolidación del sitio como centro rector. A pesar de 
que los montículos dentro de la ciénaga fueron abando- 
nados a fines del Epiclásico cuando las condiciones cli- 
máticas provocaron nuevamente un ascenso en el nivel 
del agua, la parte nuclear del sitio Santa Cruz Atizapán 
continuó funcionando durante el Posclásico como uno 
de los centros regionales importantes. 


PALABRAS CLAVE: asentamiento lacustre, río Lerma, 
Santa Cruz Atizapán, México, Mesoamérica. 
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TITLE: The development of a lake settlement in the up- 
per basin of the Lerma river: the case of Santa Cruz Ati- 
zapán, central Mexico. 


ABSTRACT. The Valley of Toluca is situated in the Ler- 
ma-Chapala-Santiago hydrological system, the largest 
basin of the Mexican Republic. Throughout its history it 
has been known for its three shallow water lakes or mar- 
shes (Chignahuapan, Chimaliapan and Chicnahuapan), 
connected by the Lerma river and flanked by volcanoes 
and thick forests. 

The environmental conditions of this cold, high-alti- 
tude valley allowed the early colonization of the region, 
evidence of which goes back more than 3000 yr BP, to 
the Early Formative period. Around c. 500/600 AD, the 
climatic conditions manifested as a drier period, cau- 
sing the water table in the shallow lake zone to drop, 
which permitted occupation within the marshland. The 
archaeological site of Santa Cruz Atizapán constitutes 
one of the lacustrine sites which developed during this 
period in the Chignahuapan marsh. 

The article focuses on this site, describing how the an- 
cient population adapted to the particular wetland su- 
rroundings and how they transformed the inhospitable 
environment into a habitable space, constructing more 
than 100 low platform mounds in the area within the 
marsh, on which they built their habitations. It also stres- 
ses a mode of lacustrine life characterized by a symbio- 
tic relationship between the human population and their 
immediate environment, as well as the control of long 
distance exchange networks with other regions outside 
of the Toluca Valley, both of which played a relevant role 
in the processes of development and consolidation of the 
site as a regional center. At the end of the Epiclassic 
period, Cc. 900/1000 AD, climatic fluctuation resulted in 
more humid conditions and the recovery of water bodies 
which provoked the abandonment of the habitations lo- 
cated directly in the wetlands. Even though the people 
were obligated to move to the lakeshore zone, the central 
sector of Santa Cruz Atizapán (La Campana-Tepozoco) 
continued as a regional center until shortly before the 
Spanish Conquest of the Toluca Valley. 


KEYWORDS: lake settlement, Lerma river, Santa Cruz 
Atizapán, Mexico, Mesoamerica. 


INTRODUCCIÓN 


L OESTE DEL VALLE DE MÉXICO, SE LOCALIZA LA CUENCA 
alta del río Lerma, también conocida como valle 
de Toluca o de Matlatzinco. Desde tiempos re- 


motos este valle, el más elevado de la República Mexica- 
na, era renombrado no sólo por su bello paisaje sino tam- 
bién por sus suelos altamente productivos (García Payón 
1936). En su parte baja, ubicada a unos 2572 m sobre el 
nivel del mar, se encuentran tres ciénagas, cuya agua cris- 
talina y fluida era objeto de asombro. 

En la margen nororiental de la primera ciénaga, la de 
Chignahuapan, donde nace el río Lerma y ubicado en el 
extremo sur de los tres cuerpos de agua, se desarrolló el 
asentamiento prehispánico de Santa Cruz Atizapán, co- 
nocido localmente como La Campana-Tepozoco. La fun- 
dación de dicho sitio se remonta, por lo menos, hacia el 
Clásico tardío, hace alrededor de 1500 años, y en poco 
tiempo se convirtió en uno de los centros regionales más 
duraderos de la región. Su poder político-económico re- 
sidía fundamentalmente en su doble papel de control y 
distribución, tanto de los recursos provenientes de la cié- 
naga y la zona circundante, como de los bienes obtenidos 
por medio del intercambio con regiones fuera del valle 
de Toluca. 

La forma en que se desarrolló y funcionó Santa Cruz 
Atizapán como centro religioso y administrativo a partir 
del Clásico tardío hasta el Posclásico tardío, poco antes 
de la Conquista, merece un análisis puntual, ya que per- 
mite enriquecer el conocimiento en torno a la dinámica 
sociopolítica y cultural de la historia precolombina del 
México central. Sin comprender el papel que jugó una 
región un tanto periférica dentro de la parte nuclear del 
Altiplano Central, como es el caso del valle de Toluca, y 
por consiguiente el de Santa Cruz Atizapán, nuestra vi- 
sión de los procesos históricos padecerá siempre omisio- 
nes y sesgos insalvables, pues constituiría una perspecti- 
va unidireccional y limitada desde el centro hacia la pe- 
riferia, sin dar un reconocimiento justo a la multidimen- 
sionalidad de un proceso histórico (Sugiura 2001; Kaba- 
ta, en proceso). 


LAS CUENCAS DE ALTURA EN EL 
MEXICO CENTRAL: REGION DE 
VOLCANES, LAGOS-CIENAGAS Y 
BOSQUES 


En la faja volcánica trans-mexicana que atraviesa la 
República en dirección este-oeste, se encuentra la región 
denominada de lagos y volcanes del Anáhuac, la cual se 
extiende desde Puebla, en la cuenca oriental, hasta la de 
Pátzcuaro, en Michoacán (fig. 1). Esta región, como su 
nombre lo expresa, se caracteriza por la presencia de nu- 
merosos cuerpos de agua continental y volcanes de di- 
versas antigiiedades. La cuenca alta del río Lerma, obje- 
to del presente estudio, junto con el valle de México, for- 
ma parte central de dicha región. 
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Fig. 2. Estudios paleoambientales (Lozano et al. 2009). 


La gran belleza de estos valles se describe de manera 
patente en diversos documentos históricos como el de 
Bernal Díaz del Castillo, cuando el hermoso valle de 
México apareció ante sus propios ojos: «... nos queda- 
mos admirados, y decíamos que parecía a las cosas de 
encantamiento que cuentan en el libro de Amadís.» (Díaz 
del Castillo 1960). Naturalmente, el paisaje que se des- 
plegaba frente a los ojos de asombro de los conquistado- 
res, producto de un proceso largo y dinámico, a lo largo 
del cual se registraron fluctuaciones en las condiciones 
ambientales que provocaron, a su vez, modificaciones en 
la estructura geomorfológica, como apuntan diversos es- 
tudios realizados en esta región. 

El valle de México es una cuenca endorreica en forma 
alargada en dirección NNE-SSW con un área aproxima- 
da de 9600 km? y una altura promedio de 2250 m (Díaz- 
Rodríguez 2006). En ella se encuentran seis lagos —Tex- 
coco, Chalco, Xochimilco, Zumpango, Xaltocan y San 
Cristóbal (Serra Puche 1988: 22)— cuyo origen se re- 
monta a aproximadamente 700.000 años, tiempo en el 
cual se formó la sierra de Chichinautzin como consecuen- 
cia de una importante actividad volcánica, la cual obstru- 
yó el drenaje de la cuenca hacia el sur. La formación de 
dichas lagunas tuvo una estrecha relación con la acumu- 
lación de flujos procedentes de las serranías circundan- 
tes, aunada al incremento en las precipitaciones de las 


épocas glaciares de los últimos 100.000 años (Lozano 
1989, Lozano y Ortega 1994, Lozano et al. 1993). 

Sin lugar a dudas, el Altiplano Central, del cual forma 
parte el valle de México, es la región que cuenta con ma- 
yor número de datos e información paleoclimática en el 
país. Para el Holoceno medio, durante el cual comienza a 
tener relevancia la historia humana, los datos señalan un 
periodo seco entre 6000 y 5000 años a. p.,' aunque se 
detectan variabilidades considerables de un sitio a otro. 
Al igual que lo observado en la cuenca del Alto Lerma, 
en los últimos 30.000 años se ha identificado una serie 
de intervalos de condiciones climáticas secas, de los cua- 
les el episodio más severo ocurrió alrededor de 1000 años 
a. p. (Metcalfe ef al. 2000). 

Otro elemento característico es la presencia de una serie 
de volcanes que circundan el valle, entre los cuales des- 
taca la mencionada serranía de Chichinautzin, de la que 
forman parte el Popocatépetl e Iztaccíhuatl. 

Los estudios geomorfológicos y paleoambientales, así 
como vulcanológicos, efectuados en la cuenca del Alto 
Lerma, situada al oeste del valle de México, nos han per- 
mitido obtener un panorama bastante preciso acerca de 
los efectos e influencias de las oscilaciones climáticas 
que incidieron en los procesos de conformación del valle 


l Antes del presente. 
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Fig. 3. Paisaje geo-hidrográfico de la cuenca del Alto Lerma. 


de Toluca. Éste forma parte de la cuenca Lerma-Chapa- 
la-Santiago, la más extensa de México, y presenta una 
forma alargada en dirección NNW-SSE, con una exten- 
sión aproximada de 49 km de largo por 32 de ancho, mu- 
cho más reducida en comparación con la cuenca de Méxi- 
co (Arce ef al. 2009). A diferencia de ésta, la cuenca alta 
del Lerma no es cerrada, ya que el río atraviesa la plani- 
cie aluvial en dirección al norte, para después continuar 
su cauce hacia el lago de Chapala. Este río nace a la altu- 
ra de la ciénaga de Chignahuapan, al sur del valle de 
Toluca, y se alimenta tanto por una serie de caudalosos 
manantiales como por redes fluviales. 

No obstante que el río Lerma constituye una arteria 
fluvial importante, no puede contener en su cauce la can- 
tidad de agua que recibe en su origen, por lo que se des- 
borda conformando tres entidades —Chignahuapan, Chi- 


maliapan y Chicnahuapan— de sur a norte. A diferencia 
de las lagunas de la cuenca de México, estas tres ciéna- 
gas que, en términos generales, son someras, no se for- 
maron por la acumulación de agua como consecuencia 
de las interrupciones del drenaje del valle (Lozano et al. 
2005). 

Los estudios paleoclimáticos realizados en diversos 
sitios del valle de Toluca y la cuenca de México (Metcal- 
fe et al. 1991; Caballero et al. 2002; Lozano et al. 2005, 
2009), sobre todo los relacionados con diatomeas, han 
señalado que en el Holoceno tardío, alrededor del 1600 
a. p., el cuerpo de agua alcanzó su máximo nivel de trans- 
gresión y que, posteriormente, se registró un episodio de 
regresión y desecación, entre el 1400 y el 900 a. p. Las 
condiciones más húmedas se restablecieron a partir del 
1000 a. p. Estas fluctuaciones paleoclimáticas tuvieron 
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profundas implicaciones en el curso de la historia regio- 
nal (fig. 2). 

Circundando el valle de Toluca (Arce et al. 2009), se 
encuentra una serie de estructuras volcánicas que, de igual 
forma, influyeron directa o indirectamente en las condi- 
ciones ambientales de la región. Agrupados en orden cro- 
nológico aparecen la Sierra de las Cruces, el volcán San 
Antonio, el Nevado de Toluca (Arce et al. 2003, 2005; 
Capra et al. 2006; Macías et al. 1997) y la Sierra Chichi- 
nautzin, de entre los cuales el Nevado de Toluca ha teni- 
do la mayor relevancia en la historia de la región. Es el 
más alto de esta zona, con 4680 m, aunque cabe aclarar 
que en su etapa inicial pudo haber tenido una altitud si- 
milar a la del Popocatépetl de la vecina cuenca de Méxi- 
co. Este estratovolcán del Pleistoceno tardío-Holoceno 
(Bloomfield y Valastro 1974, García-Palomo et al. 2002), 
ha tenido una larga historia eruptiva que ha ido modifi- 
cando su morfología inicial. Conocido también como 
Xinantecatl, ha sido uno de los lugares principales de 
peregrinación desde tiempos prehispánicos (fig. 3). Se 
efectuaron en él ritos y ceremonias para petición de agua 
en diversos puntos, ya sea en las cumbres o los dos lagos 
—el del Sol y el de la Luna— que se encuentran en el 
cráter. En estos lagos de agua gélida, se han recuperado 
materiales rituales como copal, cetros de madera, puntas 
de maguey, sahumadores, obsidiana, etc. (Luna et al. 
2009), los cuales nos hablan de importantes actividades 
rituales dedicadas sobre todo al dios de la lluvia, Tláloc. 

Tanto el valle como la cuenca de México comparten 
ciertas características ambientales, pero también se dife- 
rencian por una serie de aspectos específicos. Si bien son 
cuencas contiguas, la de México no tiene salida como 
ocurre en el valle de Toluca. Éste, a pesar de poseer una 
extensión mucho más reducida, se distinguía por la pre- 
sencia del río Lerma, la cual imprime una diferencia fun- 
damental, ya que el agua de las ciénagas no sólo fluye 
sino también era reconocida por ser cristalina. Asimis- 
mo, el río ha jugado un papel importante en tiempos pre- 
hispánicos como arteria fluvial principal. A través de ella, 
transportaban grandes volúmenes de productos agrícolas 
y otros recursos naturales, así como a la población, susti- 
tuyendo la ausencia de transportes mediante bestias o rue- 
das que, de alguna manera, limitaban las transacciones 
masivas. 


RELACIÓN CON LA ZONA DE CIÉNAGA: 
UNA LARGA TRADICIÓN DEL MÉXICO 
CENTRAL 


Es sabido que la relación entre la población humana y 
los ecosistemas acuáticos o zonas costeras tienen una larga 
historia, pues sus características particulares permitieron 


a los grupos humanos una temprana sedentarización, 
como lo demuestran las evidencias prehistóricas en di- 
versas partes del mundo. A pesar de que en Mesoamérica 
existen varias zonas con condiciones de agua continen- 
tal, el papel del medio lacustre y su implicación en el 
desarrollo histórico de las sociedades ha sido poco estu- 
diado, pues la mirada de los arqueólogos ha sido puesta 
fundamentalmente en lo terrestre, sobre todo en la agri- 
cultura como factor causal que permitió los procesos ha- 
cia la complejidad sociopolítica. Se ha señalado reitera- 
damente para esta región que la intervención y manipu- 
lación antropogénica del mundo vegetal, manifiestas en 
el surgimiento y desarrollo de prácticas agrícolas, han 
jugado una importancia inigualable en la transformación 
de las sociedades simples a complejas. A ello se atribuye 
que los estudios ecológicos y paleoambientales, así como 
sus efectos en el desarrollo de la sociedad, se han reali- 
zado, y siguen realizándose, preponderantemente a par- 
tir de esta perspectiva. Ciertamente, no se puede negar la 
importancia de la agricultura y, por ende, la interrelación 
entre la población humana y su entorno terrestre en la 
escala universal de la historia humana. No obstante, sa- 
bemos también que muchos otros aspectos no pueden 
comprenderse cabalmente a través de estos factores. Es 
precisamente el caso de la región de lagos y volcanes de 
Anáhuac, donde las condiciones lacustres han incidido 
notablemente en el acontecer histórico de los habitantes 
hasta su virtual desaparición hace unas décadas. 

Ya hace más de treinta años, Odum (1972) destacó la 
diferencia entre un ecosistema terrestre y otro acuático, 
atribuyéndola a la matriz que actúa como soporte. En el 
caso del primero, está constituida por su estructura bio- 
lógica, que es la vegetación, sin la cual no existiría el 
ecosistema terrestre. En cambio, los ecosistemas acuáti- 
cos pueden seguir funcionando sin plancton o cualquier 
clase de vegetación, pero dejan de existir sin el agua, ya 
que se definen por ésta, que es su base física, y se carac- 
terizan por una estructura compleja, cuya densidad se mo- 
difica por diversos factores como temperatura y salini- 
dad, entre muchos otros. Las características bio-geoquí- 
micas de las aguas que entran en los ecosistemas acuáti- 
cos son de importancia fundamental no sólo porque los 
nutren, sino también porque influyen en los organismos 
biológicos que en ellos habitan (Likens y Bormann 1972: 
32). Las diferencias entre estos dos ecosistemas se resu- 
men de la siguiente manera: la gran mayoría de las co- 
munidades acuáticas flotan, son de tamaño microscópico 
y tienen corta vida, mientras que los terrestres son sésiles 
y tienden a ser de gran tamaño, además de tener una vida 
relativamente larga (Pianka 1982: 66, citado por Sugiura 
19984). 

Asimismo, se ha mencionado que los lagos de agua 
somera, incluso las ciénagas o zonas pantanosas son, en 
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términos generales, más fértiles y productivos que los 
profundos. Los lagos del valle de México, así como las 
ciénagas del Alto Lerma, corresponden precisamente a 
este tipo de condiciones, pues se trata de una zona fértil 
donde habitaba una gran variedad de peces, batracios, 
aves y crustáceos, además de vegetación acuática y se- 
miacuática. Durante las temporadas de frío, se congrega- 
ban las aves acuáticas migratorias. En pocas palabras, 
puede decirse que estas zonas de agua somera constituían 
un microcosmos, conformado por una gran diversidad de 
elementos interrelacionados, los cuales sólo pueden es- 
tudiarse asociándolos con otros ecosistemas circundan- 
tes (Margalef 1968: 42, citado por Sugiura 1997). 

Los estudios etnoarqueológicos (Sugiura y Serra 1983, 
Suglura 1998a, Williams y Weigand 1999) y etnográf1- 
cos (Albores 1995) realizados en la cuenca del Alto Ler- 
ma confirman una exitosa forma de adaptación al com- 
plejo ecosistema de las ciénagas, estableciéndose el modo 
de vida lacustre. Éste, a pesar de que depende de una 
precaria interrelación de la población humana con su en- 
torno, poco estable (extremadamente sensible a cualquier 
cambio climático), ha constituido una parte fundamental 
del desarrollo social, económico y cultural de la región. 
A lo largo de milenios, ha estado profundamente arraiga- 
do en la vida de los habitantes del valle de Toluca y ha 
constituido la razón primordial de su existencia. 

Numerosos testimonios etnográficos (Williams 2009), 
históricos (Gibson 1964) y arqueológicos (Serra 1988, 
Niederberger 1987) resaltan la relevancia de los lagos y 
las ciénagas en los procesos históricos del Altiplano Cen- 
tral de México, relación que tuvo su fin con la destruc- 
ción de los ecosistemas acuáticos, tanto de la cuenca de 
México como del Alto Lerma. 

Prueba de esta larga interrelación es la temprana apa- 
rición de los grupos asentados en esas zonas. En el valle 
de México, la presencia humana se remonta a más de 
5000 años a. C. (Fase Playa 5500-3500 a. C.), como lo 
atestigua Zohapilco, sitio localizado en la antigua ribera 
de Tlapacoya (Niederberger 1976), que probablemente 
corresponde al asentamiento humano más antiguo de la 
cuenca de México. Los procesos de desarrollo iniciales 
fueron paulatinos, no obstante, a partir del Formativo tem- 
prano, hace alrededor de 4500 años, se observa clara- 
mente una tendencia de mayor sedentarismo entre las po- 
blaciones ribereñas, cuyo modo de vida estaba centrado 
fundamentalmente en el aprovechamiento de recursos 
acuáticos. A partir de esa fecha, ha ido incrementándose 
no sólo el proceso de complejidad social sino también el 
número de asentamientos ubicados en zonas ribereñas, 
evidencias que han venido acumulándose por numerosos 
estudios arqueológicos desde la década de los 30 (cf. Piña 
Chan 1952; Niederberger 1976; Noguera 1939, 1943; 
Parsons 1998; Parsons y Morett 2004; Rojas 1985; San- 


ders et al. 1979; Serra 1988; Vaillant 1930, 1935; Vai- 
llant y Vaillant 1934). Estos testimonios de antiguos po- 
bladores de la región lacustre en la cuenca de México 
demuestran sus profundos y precisos conocimientos del 
medio, lo que les permitió beneficiarse oportunamente 
de los recursos bióticos, abundantes en los lagos. 

Otro sitio ribereño en el sur de la cuenca de México, 
que vale la pena mencionar por la calidad de su informa- 
ción y datos arqueológicos, es el de Terremote-Tlalten- 
co, ubicado en la zona pantanosa a orillas del lago Chal- 
co-Xochimilco (Serra 1988; Serra y Sugiura 1979). Si 
bien el sitio pertenece a una época mucho más tardía que 
la de Zohapilco, es importante destacar que tanto los 
materiales como los contextos arqueológicos sugieren un 
proceso irrefutable hacia una mayor complejidad social 
y política. Para el momento de apogeo de Terremote-Tlal- 
tenco, durante el Formativo tardío (400-200 a. C.), se in- 
fiere, a través tanto de los materiales arqueológicos como 
de la presencia de una arquitectura monumental distinta 
de las unidades de habitación, que el sitio había adquiri- 
do la posición de un centro coordinador de actividades 
económicas, sociales y religiosas en el sur de la cuenca 
de México (Serra 1988: 45). 

De esta manera, los restos materiales, incluso los ar- 
quitectónicos, zoológicos y botánicos, nos hablan del es- 
trecho vínculo que existió entre la población humana y 
su entorno acuático, cuyo inicio se remonta a los prime- 
ros colonizadores de la cuenca de México. Cabe destacar 
que, mientras existieron los cuerpos de agua y las condi- 
ciones lacustres, fue posible desarrollar este modo de vida, 
basado fundamentalmente en la mutua dependencia en- 
tre el hombre y su medio. 

La temprana colonización de las zonas pantanosas O 
de cuerpos de agua continental no es exclusiva de la cuen- 
ca de México, ya que el caso del valle de Toluca no es 
una excepción, aunque la aparición de los primeros asen- 
tamientos sedentarios relacionados con el medio lacus- 
tre corresponde a una etapa más tardía en comparación 
con la región vecina. A diferencia del valle de México, el 
de Toluca no cuenta con datos tan tempranos, ya sea como 
resultado de una larga historia de perturbación antropo- 
génica o del desinterés por parte de los arqueólogos, que 
derivó en la desaparición y destrucción de vestigios pre- 
hispánicos. Prueba de ello es el hecho de que los prime- 
ros reconocimientos de superficie sistemáticos a escala 
regional se efectuaron apenas a mediados de la década 
de los 70 (Sugíiura 1977, 2005a). A pesar de que ya no 
contamos con algunos testimonios recientes, los datos re- 
cuperados por el reconocimiento de superficie señalan 
que las primeras ocupaciones humanas, identificadas 
como aldeas sedentarias a orillas de vías fluviales y de 
zonas cenagosas, corresponden al Formativo medio, hace 
alrededor de 2800 años, y que sólo consistían en un nú- 
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mero muy reducido de sitios pequeños. Seguramente, la 
riqueza de los recursos acuáticos, así como la presencia 
de manantiales, son los factores primordiales por los cua- 
les los antiguos pobladores decidieron asentarse en estos 
lugares. A diferencia de la cuenca de México, la falta de 
excavaciones sistemáticas sólo nos permite obtener una 
vaga idea de aquellos colonizadores de la región. 

A partir de esa fecha y hasta la virtual desaparición de 
las ciénagas del Lerma hace apenas una década, se había 
desarrollado un modo de vida profundamente arraigado 
en la interdependencia con el medio lacustre o cenagoso. 
Esta forma de vida presentó diversas dinámicas, depen- 
diendo de los cambios climáticos, que influyen directa- 
mente en las condiciones ambientales, sobre todo en las 
oscilaciones del nivel de agua. En periodos de mayor se- 
quía, como el Formativo medio-tardío y el Clásico tar- 
dío-Epiclásico, podían asentarse en el interior de la zona 
cenagosa, con un consecuente florecimiento de la cultu- 
ra lacustre. En otros tiempos, cuando subió el nivel del 
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Fig. 4. Subsistencia lacustre: pasado y 
presente. 


agua (Caballero ef al. 2002, Lo- 
zano et al. 2005, Valadez 2005), 
la población tuvo que refugiarse 
a orillas de la zona lacustre y, des- 
de ahí, explotar los recursos que 
abundaban en las ciénagas. De 
esta manera, el medio acuático ha 
jugado un papel preponderante en 
el desarrollo histórico de la región, 
particularmente entre la población 
humana asentada en la zona ce- 
nagosa. A lo largo de un milenio, 
fue consolidándose el modo de 
subsistencia propio de ese medio, 
cuya importancia podía percibir- 
se en las actividades practicadas 
cotidianamente por los pueblos ri- 
bereños hasta hace algunos años 
(fig. 4). Los vínculos entre ellos 
fueron adquiriendo un carácter 
ineludible, a tal grado que esta in- 
terdependencia se convirtió en la 
razón fundamental de la existen- 
cia de aquellos grupos. La presen- 
cia de las tres ciénagas y el río 
Lerma constituía, sin lugar a du- 
das, el sello y la identidad de la 
historia humana del valle de To- 
luca. 


LA COLONIZACION DE LA ZONA 
CENAGOSA: FUNDACION Y 
DESARROLLO DE SANTA CRUZ 
ATIZAPAN COMO CENTRO LACUSTRE 








El sitio arqueológico de Santa Cruz Atizapán se consi- 
dera como uno de los centros regionales del valle de To- 
luca. Fundado en el Clásico tardío, hace unos 1500 años, 
tuvo una vida prolongada, ya que continuó funcionando 
en el Posclásico tardío hasta después de la conquista mexi- 
ca de esta región en la segunda mitad del siglo XV (fig. 
5). No obstante su larga existencia, a la fundación de este 
centro lacustre le antecedía una historia milenaria, cuyo 
testimonio primigenio se remonta al Formativo tempra- 
no, hace más de tres milenios. El poblamiento del valle 
de Toluca, sin embargo, no se inicia en la zona lacustre 
propiamente dicha, sino más bien en la planicie aluvial, 
donde se fundaron unos cuantos asentamientos peque- 
ños con población dispersa. Como hemos mencionado 
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Valle de Toluca- Sugiura, 2005 y 2006; Figueroa en prensa. 
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Cuenca de México- Rattray, 1991 y 2001; Beramendi-Orosco et al, 2009; Sanders, 1989 y 2001 


Fig. 5. Cronología del centro de 
México. 


de de la historia mesoameri- 
cana. Aunque no se conocen 
con certeza los motivos que 
propiciaron el repoblamien- 
to del valle de Toluca, es po- 
sible relacionarlos con el 
crecimiento de dicha urbe. 
Incluso podría conjeturarse 
que este proceso formara 
parte de una estrategia polí- 
tica orquestada por el mismo 
Teotihuacan para afrontar la 
necesidad cada vez mayor de 
asegurar los productos bási- 
cos para la creciente pobla- 
ción urbana (Sugiura, en 
prensa). Independientemen- 
te de los motivos específi- 
cos, los recién arribados al 
valle de Toluca parecen ha- 
ber tenido estrechos víncu- 
los culturales y, quizás, so- 
ciales con Teotihuacan. La 
muestra de esa cercanía se 
encuentra en las grandes si- 
militudes que presenta la 
cultura material provenien- 
te de ambas regiones, como 
el estilo arquitectónico, las 
prácticas funerarias y, espe- 
cialmente, la alfarería (Gon- 
zález de la Vara 1999; Su- 
glura 1980, 1998b). 

A partir del Clásico, la 
historia demográfica del va- 
lle de Toluca toma un ritmo 
de crecimiento sostenido, el 








anteriormente, la ocupación de la zona de ribera lacustre 
O fluvial comienza a tomar una forma más definida pos- 
teriormente, durante el Formativo medio, coincidiendo 
con el paulatino crecimiento demográfico. 

Ya en el Clásico, después de un periodo relativamente 
corto de virtual abandonamiento de la región, el valle de 
Toluca toma nuevamente una tendencia de incremento 
de la población, el cual se refleja en el número creciente 
de sitios. Cabe señalar que, paralelo a los procesos ob- 
servados en esta región, en el vecino valle de México, 
Teotihuacan estaba surgiendo como la ciudad más gran- 


cual se manifiesta en el nú- 
mero ascendente de sitios, particularmente en la mitad 
sur de la región, donde se localizan las condiciones am- 
bientales más favorables para el desarrollo de la vida 
humana. Junto con ello, surge una clara jerarquización 
de los asentamientos que, a su vez, implica procesos de 
una mayor complejidad social y política. Aparece, así, 
una serie de sitios arqueológicos que funcionaban como 
centros administrativos, los cuales aglutinaban a otros 
asentamientos aledaños de menor jerarquía. La funda- 
ción del centro Santa Cruz Atizapán se inserta, precisa- 
mente, en este proceso. 


ISSN 1989-4104 


ARQUEOLOGIA IBEROAMERICANA 5 (2010) 13 

















Fig. 6. Sitio Arqueológico de La Campana Tepozoco. 


El desarrollo de este sitio como centro regional en el 
sur del valle de Toluca tiene una estrecha relación con su 
ubicación geográfica y cambios climáticos que afectaron 
el medio lacustre. Aparentemente el sitio, que en su ini- 
cio ocupaba sólo un área reducida en la margen noro- 
riental de la zona pantanosa, conocida como la ciénaga 
de Chignahuapan, creció rápidamente convirtiéndose en 
un centro lacustre hacia finales del Clásico. Cabe men- 
cionar que en su apogeo, durante el Epiclásico (c. 650/ 
700-900 d. C.), alcanzó una extensión aproximada de 3 
km?. Con el paso del tiempo, el sitio fue haciéndose com- 
plejo y se fueron consolidando tres sectores: el centro, 
localmente conocido con el nombre de La Campana-Te- 
pozoco, que tenía una función administrativo-ceremonial; 
el sector lacustre, donde se encontraban las casas-habita- 
ción sobre montículos denominados localmente bordos; 
y la zona de cultivo, que se ubicaba hacia el este en el 
suelo aluvial, incluyendo la zona boscosa (fig. 6). 

Sin duda, la parte nuclear del sitio corresponde a La 
Campana-Tepozoco, cuya construcción comenzó hace 
alrededor de 1500 años, tiempo en que en el vecino valle 
de México los síntomas de desintegración del gran esta- 
do de Teotihuacan ya se habían manifestado de manera 
irreversible. La descomposición del sistema hegemónico 
teotihuacano, que conllevó el fin del mundo clásico, afectó 


todas las dimensiones de las sociedades que, durante cien- 
tos de años, mantuvieron cierta estabilidad bajo la tutela 
de Teotihuacan. Así, se fue vislumbrando un proceso de 
reorientación histórica en donde el orden vigente se fue 
resquebrajando, al mismo tiempo que aparecieron nue- 
vos procesos sociales (Sugiura 1996). En esta etapa fi- 
nal, el valle de Toluca, que había formado parte impor- 
tante del sistema teotihuacano por su alta productividad 
agrícola, sus recursos boscosos y lacustres, se convirtió 
en una región insustituible para la supervivencia de aque- 
lla metrópoli. En este contexto, resalta la relevancia de 
un centro como el de Santa Cruz Atizapán, que controla- 
ba una serie de productos necesarios para Teotihuacan 
(Sugiura 2005a, 2006). Quizá a ello se atribuya el rápido 
crecimiento del sitio como un centro regional. 
Contrario a lo supuesto originalmente (Sugiura 2005b), 
sobre el hecho de que el levantamiento del centro admi- 
nistrativo fue resultado de obras de infraestructura que 
permitieron ganar terreno al interior de la zona pantano- 
sa, observaciones posteriores de los vulcanólogos con- 
firmaron que el sitio se ubicó sobre un terreno elevado a 
orillas de la antigua ciénaga, que fue originalmente un 
cono volcánico muy antiguo y altamente erosionado (Ca- 
pra y Lugo, comunicación personal). Para construir una 
serie de edificios, tuvo que modificarse la topografía orl- 


14 ARQUEOLOGIA IBEROAMERICANA 5 (2010) 








ginal, nivelándola mediante terrazas para adecuarla a los 
requisitos específicos de las funciones que se realizaron 
en cada uno de ellos, como basamento piramidal, para 
colocar el templo en su cima, como estructura circular de 
carácter público, espacio residencial, etc. Los datos de 
las excavaciones realizadas en 2004 confirmaron lo ob- 
servado en el reconocimiento de superficie de 1979, pues 
el centro tuvo una duración mucho más prolongada que 
la de los bordos (Sugiura y Serra 1983, 2004). Hacia 900/ 
1000 a. p., la recuperación de condiciones climáticas más 
húmedas impidió que los habitantes de la ciénaga conti- 
nuaran su vida en los bordos. A pesar de estos cambios, 
el sector central administrativo siguió teniendo una fuer- 
za política preponderante en el sur del valle de Toluca 
hasta varios siglos después. Esta larga existencia como 
centro regional fue confirmada por la presencia de mate- 
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Fig. 7. Utilización de madera para la construcción de 
caminos entre los islotes. 


riales cerámicos pertenecientes al Posclási- 
co tardío, así como de edificaciones de ca- 
rácter público de este periodo. 

El segundo sector corresponde al área de 
sostenimiento del centro y está constituido 
por una serie de montículos bajos cuyo nú- 
mero rebasa el ciento. La función principal 
de éstos es la de uso doméstico, aunque tam- 
bién existían montículos de carácter público. 
Naturalmente, no todos fueron habitados si- 
multáneamente. A lo largo de tres siglos de 
ocupación, algunos tuvieron una vida más 
corta que otros y no todos fueron habitados 
durante todo ese tiempo. 

Estos montículos o bordos se ubican pro- 
piamente en el interior de la ciénaga y ro- 
dean el sector central en sus lados oeste y 
suroeste. En gran medida, la colonización de 
esta zona fue posible por cambios climáticos 
en los cuales se inicia un periodo de mayor 
sequía hace unos 1500 años. El consecuente 
descenso del nivel de agua provocó que una 
superficie considerable cercana a la antigua 
margen de la ciénaga se convirtiera en zona 
pantanosa (Valadez 2005, Caballero et al. 
2002, Metcalfe ef al. 1991). Naturalmente, 
la transformación del terreno pantanoso in- 
hóspito en un espacio habitable requirió no 
sólo de la capacidad organizativa de mano 
de obra, sino también de los conocimientos 
técnicos precisos para resolver problemas in- 
herentes al suelo inestable y otras complica- 
ciones, como la humedad, el riesgo de inun- 
dación o las bajas temperaturas, entre otros. 
Cabe señalar que dicha obra no se limitaba sólo a cons- 
truir «bordos» donde edificaron casas-habitación, sino que 
también incluía preparar una superficie considerable con 
pilotes de madera para dar una mayor estabilidad al sue- 
lo fangoso, así como para levantar caminos elevados que 
conectaban los montículos entre sí y con tierra firme. 

Las técnicas y materiales constructivos de los bordos 
son variados dependiendo de sus funciones y, probable- 
mente, de su temporalidad. En algunos casos, colocaron 
una base o tarima de madera con ramas, sobre la cual se 
agregaron capas de tierra y material volcánico que ase- 
guraran una superficie adecuada para la construcción de 
casas-habitación (fig. 7). En otros casos, colocaron como 
base una gruesa capa de plantas acuáticas, principalmen- 
te typhas que crecen abundantemente en la zona. Aún 
otros, que sostienen estructuras más pesadas de carácter 
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Fig. 8. Artefactos utilizados en la subsistencia lacustre. 


público, emplearon técnicas más complejas. El espacio 
habitado contaba con múltiples hogares y áreas de acti- 
vidades específicas, como las destinadas a la preparación 
de algunos alimentos y las utilizadas para actividades 
administrativas y ceremonias. Los materiales arqueoló- 
gicos recuperados por las excavaciones y los datos pro- 
cedentes de los estudios de prospección (Barba et al. 2004, 
2009), como los magnéticos, los de resistividad eléctrica 
y georadar, parecen sugerir que los antiguos habitantes 
de los bordos manejaban los conocimientos técnicos ne- 
cesarios y adecuados para resolver una serie de proble- 
mas derivados de las condiciones propias de la zona ce- 
nagosa. 

La capacidad de adaptación que los antiguos poblado- 
res de la ciénaga de Chignahuapan mostraron en su for- 
ma de responder oportunamente a las exigencias de este 
medio , se manifiesta no sólo en el uso de técnicas inno- 
vadoras que les permitieron transformar un terreno poco 
apropiado para la supervivencia humana en un espacio 
habitable, sino también en los restos vegetales y anima- 
les (Valadez y Rodríguez 2009, Martínez y McClung 
2009). Los datos recuperados de contextos arqueológi- 
cos nos sugieren que aquellos habitantes de la ciénaga 
disponían de amplios conocimientos y técnicas para la 
obtención de recursos acuáticos necesarios. Esta interde- 
pendencia entre la población humana y su entorno se 
manifiesta, también, en las características mismas de su 
cultura material que, además de los objetos de uso coti- 
diano, corresponde a las actividades propias del medio. 
Aunada a los abundantes restos biológicos, la presencia 
de artefactos para la pesca, como pesas de barro y lanzas 
de obsidiana, así como pequeñas esferas de barro utiliza- 
das como cerbatanas, puntas de flecha y navajillas de 


obsidiana que se utilizaron seguramente para la caza de 
aves acuáticas y migratorias, nos cuenta fielmente las es- 
trechas relaciones que mantenían los habitantes de los 
bordos con su ciénaga (fig. 8). Los artefactos Óseos, como 
punzones y agujas, los líticos tallados y pulidos como 
despulpadores y machacadores de fibras vegetales, así 
como otras herramientas hechas de material orgánico que 
probablemente se desintegraron con el paso del tiempo, 
refuerzan la relevancia de las prácticas de subsistencia 
en torno a ese contexto particular (fig. 9). 

Esta relación que, de alguna manera, podría calificar- 
se como simbiótica, se manifiesta también en su mundo 
ideológico, cuestión que se justifica sin mayor explica- 
ción, puesto que el entorno ambiental donde construye- 
ron sus casas-habitaciones se caracteriza por una gran 
Inestabilidad al encontrarse en un terreno pantanoso que, 
además, presenta una gran sensibilidad ante los efectos 
de las fluctuaciones climáticas. Estas variaciones, ya sean 
temporales o de periodos prolongados, representan un 
riesgo para su supervivencia. Los sahumadores, braseros 
con decoraciones que representan símbolos acuáticos 
como caracoles, conchas, la estrella de Venus, agua y 
nubes, dios del agua o figurillas decoradas con elemen- 
tos que aluden al dios de la lluvia, Tláloc, son algunos 
testimonios de la importancia del mundo acuático (fig. 
10). Aunado a lo anterior, ciertas prácticas rituales men- 
cionadas en los documentos históricos (Velázquez 1973, 
Jacinto de la Serna 1987: 289, Sahagún 1985: 704, cita- 
dos por Montero 2004) como actos íntimamente relacio- 
nados con los ritos dedicados al dios de la lluvia, tales 





Fig. 9. Artefactos líticos recuperados del sitio de Santa Cruz Atiza- 
pán. 
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Fig. 10. Cerámica con simbología acuática. 


como los enterramientos múltiples de infantes aparente- 
mente sacrificados y costumbres funerarias de mujeres 
en proceso de parto con el cráneo de un perro como ofren- 
da (Sugiura ef al. 2003), refuerzan la idea de que la cos- 
movisión acuática y todo lo relacionado con ella ocupan 
el espacio central de la sociedad lacustre. El uso ritual de 
artefactos utilizados para la pesca y la caza (Silis 2005, 
Suglura et al. 2009) y los fragmentos de instrumentos 
musicales identificados en contextos arqueológicos, for- 
talecen aún más la implicación de la relación insustitui- 
ble con la cosmovisión acuática. 

Este modo de vida, que gira en torno al medio cenago- 
so, particularmente su base de subsistencia dirigida a la 
apropiación de recursos acuáticos, ya se había venido 
consolidando desde tiempo atrás, pues su origen se re- 
montaría, como hemos mencionado anteriormente, a los 
primeros colonizadores de la zona ribereña, y llega a su 
florecimiento durante el Epiclásico. Ya al inicio del Pos- 
clásico, cuando las condiciones ambientales comienzan 
a recuperar la mayor humedad, provocando el ascenso 
del nivel de agua, se tuvo que abandonar la vida sobre los 
bordos. De esta manera, a lo largo de cientos de años, los 
antiguos habitantes de la zona construyeron siguiendo 
los planes cuidadosamente concebidos y enfrentándose a 
los retos a resolver. Efectivamente, el cambio climático 


ya no permitió continuar este modo de vida y los habi- 
tantes isleños fueron obligados a refugiarse en tierra fir- 
me, desde donde siguieron aprovechando los recursos 
lacustres, de la misma manera como hacían las poblacio- 
nes antes de la colonización del medio pantanoso y como 
practicaban los comuneros actuales a orillas de las ciéna- 
gas hasta hace pocos años. Así, esta estrategia adaptativa 
fue consolidándose a lo largo de una historia milenaria. 
Quizá no sería aventurado afirmar que la exitosa interde- 
pendencia de largo alcance fue una de las razones funda- 
mentales que permitieron al sitio prehispánico La Cam- 
pana-Tepozoco en Santa Cruz Atizapán seguir funcio- 
nando como un centro ribereño importante durante si- 
glos aún posteriores. 


Como hemos mencionado en párrafos anteriores, el 
Estado hegemónico de Teotihuacan, que se desarrolló en 
la vecina cuenca de México, dominó durante siglos vas- 
tas regiones mesoamericanas y, en el caso del México 
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central, una gran parte de éste se incorporó como área 
nuclear de su sistema político-económico. Los vínculos 
estrechos que se establecieron con el valle de Toluca se 
manifiestan en diversos aspectos, desde la cotidianidad 
hasta la dimensión política e ideológica. La impronta del 
poder con el que Teotihuacan controló a su vecino valle 
se encuentra en múltiples aspectos de la cultura material. 
El estilo cerámico, el lítico, el arquitectónico y el uso de 
ciertas representaciones simbólicas para facilitar el diá- 
logo con el mundo sobrenatural, entre otros elementos, 
fortalecen la idea de que, efectivamente, los códigos teo- 
tihuacanos se impusieron en la región del Alto Lerma. 

De tal manera, el desplazamiento de la población ha- 
cia ésta, que tomó un ritmo acelerado a finales de Teoti- 
huacan, podría considerarse como parte de la política pla- 
neada por la menguante urbe para mantener asegurada la 
provisión de los materiales necesarios (Sugiura 2006). 
La estrategia teotihuacana obtuvo, en términos genera- 
les, resultados positivos, ya que la región del Alto Lerma 
continuó formando parte del mundo teotihuacano. No obs- 
tante, comienzan a aparecer algunos síntomas de resis- 
tencia o distanciamiento de la gran urbe (Sugiura, en pren- 
sa; Zepeda 2009; Kabata, en proceso), los cuales se de- 
tectan no sólo en ciertas modificaciones en el estilo de- 
corativo, sino también en la búsqueda de nuevas redes de 
interacción (Kabata 2009). La inserción en la nueva di- 
námica político-económica, fuera de las esferas estable- 
cidas por Teotihuacan, fue necesaria para que esta re- 
gión mantuviese su propia estabilidad en un momento de 
turbulencia provocada por la desintegración del sistema 
teotihuacano. 

Este doble papel que jugó el valle de Toluca se refleja 
en lo sucedido en el sitio de Santa Cruz Atizapán. Si bien 
éste permanecía bajo la tutela de Teotihuacan, por en- 
contrarse en una región controlada por dicho estado he- 
gemónico y fungía, por lo tanto, como centro satelital, 
tenía, al mismo tiempo, un lugar propio dentro del valle 
de Toluca. Como uno de los principales focos de grave- 
dad, controlaba la circulación de los recursos lacustres a 
nivel tanto intrarregional como interregional, pero tam- 
bién intervenía en la dinámica de intercambio de produc- 
tos y materia prima con otras regiones, como Occidente 
y Tierra Caliente. Esta posición privilegiada permitió que 
Santa Cruz Atizapán continuara funcionando como uno 
de los principales centros, al cual se conducían los inte- 
reses políticos de Teotihuacan. 

Aun cuando la cuenca del Alto Lerma no cuenta con 
fuentes de abastecimiento de algunas materias primas de 
gran importancia, como obsidiana, sal, o cinabrio, para 
mencionar unas cuantas, es renombrada también por ser 
una región altamente productiva, sobre todo de granos 
básicos, y por ubicarse en una zona estratégica en la que 
circulaban diversos objetos provenientes de regiones dis- 


tantes (Sugiura 1998b, 2005a). Precisamente, estas con- 
diciones constituyeron un factor importante que permi- 
tió a esta región no sólo mantener la estabilidad política 
y económica sino también alcanzar, durante el Epiclási- 
co, el primer auge en su milenaria historia. Pues, aún des- 
pués del ocaso del más poderoso estado mesoamericano, 
el valle de Toluca siguió sosteniendo un ritmo acelerado 
de crecimiento demográfico, ocupando para el periodo 
Epiclásico más del doble de sitios registrados durante el 
Clásico tardío. El desarrollo pos-teotihuacano de esta re- 
gión se manifiesta, también, en el florecimiento cultural 
y en el mayor número de centros regionales, lo que im- 
plicó un claro proceso hacia una mayor complejidad po- 
lítica en el interior de la región. Así, durante el Epiclási- 
co, el valle de Toluca adquiere, por primera vez en su 
historia, una importancia propia dentro de la región occi- 
dental del México central. 

Todo parece indicar que la región del Alto Lerma se 
vio favorecida por la incertidumbre del contexto político 
que caracteriza al periodo posterior a la desintegración 
de un estado hegemónico, donde interactúan, de manera 
simultánea y confusa, procesos antagónicos, para forta- 
lecer su posición en el Altiplano Central de México (Su- 
giura 1996). Este fenómeno también se refleja en el caso 
del centro La Campana-Tepozoco de Santa Cruz Atiza- 
pán, pues la desarticulación de este sistema pan-mesoame- 
ricano no provocó la inestabilidad en este sitio sino todo 
lo contrario, pues siguió jugando un papel relevante en el 
sureste del valle de Toluca. Una de las posibles causas 
de este crecimiento sostenido se atribuye al hecho de que 
Santa Cruz Atizapán pudo organizar o participar en otras 
esferas de circulación de materias primas y productos que 
no estaban directamente vinculados con la otrora pode- 
rosa ciudad de Teotihuacan. La preponderancia de mate- 
riales como la obsidiana de Ucareo, proveniente de Mi- 
choacán y registrada desde el Clásico tardío, parece insi- 
nuar que el intercambio con esta zona iba cobrando cada 
vez mayor fuerza, mientras que la de Pachuca y Otumba, 
ampliamente reconocida como material directamente con- 
trolado por Teotihuacan, se encuentra en mucha menor 
cantidad comparada con la de Ucareo (Kabata, en proce- 
so, 2009; Hirth ef al. 2006; Hirth 2008). Lo anterior indi- 
ca que el valle de Toluca mantenía vínculos no sólo con 
el sistema teotihuacano, del cual formaba parte, sino tam- 
bién con otros sistemas de menor escala. Precisamente, 
el hecho de que el valle de Toluca y, en este caso, Santa 
Cruz Atizapán, participaran en diversas esferas de inter- 
cambio a larga distancia aminoró el efecto devastador 
del ocaso de Teotihuacan y permitió a este centro mante- 
ner su posición preeminente en el sureste de la cuenca 
del Alto Lerma. 

En cuanto a los materiales cerámicos, se detecta el 
mismo fenómeno observado anteriormente; es decir, por 
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Fig. 11. Cerámica foránea del grupo Engobe Anaranjado Grueso. 


un lado, Santa Cruz Atizapán recibe la cerámica Anaran- 
jado Delgado y la Rosa Granular, que son objetos de in- 
tercambio a larga distancia íntimamente relacionados con 
Teotihuacan. Al mismo tiempo, participa en esferas de 
intercambio no directamente controlado por éste, como 
atestigua la presencia de otros materiales cerámicos exó- 
genos al valle de Toluca, entre los que se encuentra el 
grupo Mica Abundante, el Burdo Foráneo y el Engobe 
Rojo, que no se han identificado en la gran urbe y circu- 
laban profusamente en el sitio de Santa Cruz Atizapán. 
Cuando el sistema supra-regional de Teotihuacan se 
desarticula, el valle de Toluca se desliga de alguna ma- 
nera de las esferas de intercambio donde el valle de Méxi- 
co formaba parte activa. Este cambio se observa no sólo 
por la fuerte entrada de la obsidiana de Ucareo, que des- 
de tiempo atrás ya se había detectado, sino también por 
la presencia de la cerámica de Engobe Anaranjado Grue- 
so (Sugiura y Nieto 1987) (fig. 11). Con respecto a la 
primera, existe una amplia presencia de obsidiana de 
Ucareo en Xochicalco, importante centro que llegó a su 
apogeo durante el Epiclásico en la parte oriental de la 
región de Morelos (Hirth y Cyphers 1988, Garza y Gon- 
Zález 2006, González et al. 2008), en la casi totalidad del 


valle de Toluca, en Tula Chico y en Azcapotzalco, en el 
occidente de la cuenca de México (García et al. 1990). 
Lo anterior es un signo de que existía otra esfera de cir- 
culación de una materia prima tan importante para la so- 
ciedad de entonces como la obsidiana fuera del control 
directo de Teotihuacan y que, durante el Epiclásico, el 
valle de Toluca, por ende Santa Cruz Atizapán, interve- 
nía activamente en la dinámica de intercambio de esta 
materia prima. Probablemente, llegaba a las regiones de 
Xochicalco y Tierra Caliente pasando por el valle de 
Toluca. Por su parte, la variedad de cerámica foránea que 
se introdujo en el valle de Toluca disminuye durante el 
Epiclásico en comparación con el periodo anterior, pues 
el grupo Engobe Anaranjado Grueso, que proviene pro- 
bablemente de la región al sur del valle de Toluca como 
Tonatico, es quizá el único que abunda como material 
foráneo. La distribución de este grupo cerámico, con apli- 
cación de una gruesa capa de engobe de color naranja, se 
delimita principalmente en la región occidental del ac- 
tual Estado de Morelos, como Xochicalco (Hirth y Cy- 
phers 1988, Garza y González 2006) y el sur del actual 
Estado de México, como Tonatico y Zumpahuacán (Ara- 
na 1982), mientras que su límite septentrional se traza en 
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la región sur del valle de Toluca; es decir, no llega a la 
cuenca de México. 

De esta manera, Santa Cruz Atizapán, como centro re- 
gional al sureste del valle de Toluca, gozaba de una ubi- 
cación privilegiada. Con respecto a las interacciones con 
otras regiones, al sur del valle de Toluca cruzaban diver- 
sas rutas de comunicación hacia la Tierra Caliente. Ade- 
más, estaba conectado con la región del Occidente me- 
diante la excelente vía fluvial del río Lerma. Así, partici- 
pando en otras esferas de circulación de bienes necesa- 
rios fuera del dominio teotihuacano, Santa Cruz Atizapán 
no sólo pudo sobreponerse a la caída de Teotihuacan, 
que provocó la situación más crítica en toda la historia 
de Mesoamérica, sino que pudo desarrollar su propia iden- 
tidad y fortaleza político-económica después de la caída 
del mundo clásico. Naturalmente, se trata de una escala 
incomparablemente más pequeña frente al sistema teoti- 
huacano, que alcanzó una magnitud pan-mesoamerica- 
na. 

Hacia el interior de la región, su ubicación a orillas de 
la ciénaga y a la altura del nacimiento del río Lerma, así 
como la cercanía con la zona boscosa, le permitían, por 
un lado, la obtención y posterior distribución de abun- 
dantes recursos acuáticos y, por el otro, el transporte de 
productos boscosos como madera que, por su volumen y 
peso, no era tan sencillo trasladar por tierra. 

Aún después del Epiclásico, ya en tiempo de la hege- 
monía matlatzinca, el centro La Campana-Tepozoco con- 
tinuó participando en diversas esferas de intercambio con 
regiones del Occidente, el sur de la Tierra Caliente y la 
región oriental del Altiplano Central. 

Aunque no se sabe a ciencia cierta, es posible conjetu- 
rar que el sitio de Santa Cruz Atizapán perduró como 
centro regional hasta el momento de la conquista espa- 
ñola. 
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